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conjunto de herramientas y accesorios para 
sentar las bases del cuerpo, pero después de 
la gastrulación toman caminos separados, 
construyendo características específicas de 
cada especie y seres individuales únicos, 
basándose en sus interacciones entre sí y, 
como somos mamíferos, también en nues-
tras conexiones intercelulares con nuestra 
madre. Es el usuario quien da sentido a las 
herramientas y las utiliza para construir 
objetos de forma creativa: en nuestro caso, 
el usuario no es otro que la célula.

Finalmente, en el «Epilogue», concluye 
Martínez Arias manteniendo que, sin una 
célula, un genoma no significa mucho: son 
las células las que trabajan con otras célu-
las para construir un organismo. La célula 
decide qué genes se utilizan para qué pro-
pósitos y cuándo, en lugar de estar a merced 
de los genes. Ante los mismos genes pueden 
obtenerse diferentes resultados, dependiendo 
del entorno inmediato de las células, de las 
interacciones y comunicaciones de billones 

de células emergen los distintos organis-
mos, por lo que la célula es el arquitecto, 
el maestro de obra, y el genoma su caja de 
herramientas. 

Concluyendo, el libro de Martínez Arias 
implica un auténtico giro copernicano en el 
que se percibe un cambio en nuestra com-
prensión de cómo estamos hechos y quiénes 
somos, pasando de una posición en la que 
los genes eran los sumos artífices que deter-
minaban cada detalle de la biología, a ser las 
células las verdaderas maestras constructo-
ras de la vida. Es así que las tesis contenidas 
en esta obra pueden suponer un potentísimo 
acicate para ser confrontadas –y a nuestro 
entender, rebatidas– con las mantenidas por 
la actitud pro-life, como también para depu-
rar las defendidas por la actitud pro-choice, 
no exentas tampoco estas de dificultades.

Antonio Redondo García 
IES Ramón y Cajal (Albacete)

WEBER, A. (2017). Matter & Desire. An Erotic Ecology, Vermont, Chelsea Green Publish-
ing.

El autor de Matter & Desire. An Erotic 
Ecology es Andreas Weber, filósofo, bió-
logo y escritor. Obtuvo su doctorado bajo 
la supervisión de Hartmut Böhme en Berlín 
y Francisco Varela en París con una tesis 
titulada “La naturaleza como significado. 
Intento de una teoría semiótica de los seres 
vivos”. Ha colaborado con publicaciones 
como GEO, Die Zeit, National Geographic 
or Greenpeace Magazine. En el 2003 y 2004 
fue profesor de la Universidad de Hamburgo 
y actualmente lo es en la Universidad de las 
Artes de Berlín. 

Autor de numerosas publicaciones, 
forma parte de la tradición del pensamiento 
ecológico y filosófico que pretende integrar 
la percepción y experiencia humana con su 
entorno, subrayando la inmportancia de los 
afectos y alejándose de una visión mecani-
cista de la naturaleza. Ha recibido varios 
reconocimientos, como la Medalla de oro 
del Premio Nautilus en Ecología y Medio 
Ambiente por Matter & Desire.

En esta obra, parte de la realidad ecoló-
gica como un sistema de relaciones en el que 
el erotismo juega un rol intrínseco, al consti-
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ruirse como un proceso que incluye tanto el 
autocuidado como la apertura a los vínculos 
con las demás partes de la red ecológica. 
De este modo, se desprende que la autoor-
ganización de todo sistema vivo requiere del 
apego que genera su interdependencia así 
como de la práctica de la autonomía. 

Precisamente, el propósito de Andreas 
Weber es tratar de entender, desde nuestra 
experincia humana, el rol del amor para toda 
comunidad viva, sea esta un grupo de célu-
las o de familias, como característica de las 
relaciones que comparten y que producen 
sentido, tanto en su deseo por permanecer en 
su propio cuerpo de manera efectiva como 
de desplegarse a través de él.

En consonancia con la perspectiva rela-
cional de su erotismo ecológico, Weber 
estructura el libro en tres partes: Yo, Tú y 
Nosotros. 

La dedicada al Yo comienza asumiendo 
que la vida sin contacto no existe. Eros se 
fundamenta en un acto de alcance físico, sea 
este mediante una onda de luz, una célula 
nerviosa o la piel. La realidad se forma a 
partir del contacto matérico de las partes y 
facilita las relaciones eróticas, de tal manera 
que todo anhela estar en relación para gene-
rar sentido y sentirse completo en sí mismo. 
Si bien la dinámica de las interacciones pro-
voca un aumento creciente de la compleji-
dad en nuestro mundo, el sentido aportado 
por Eros contrarrestra la inevitable entropía 
asociada a este incremento.

Por otro lado, el ser vivo se tranforma 
en el contacto con otros. Weber plantea 
tres dominios de lo erótico: la simbiosis, la 
comunicación y el metabolismo. La trans-
formaciones producidas en estas tres esferas 
son consecuencia del contacto, de la pene-
tración o de la conversión. Consecuente-
mente, la pureza del yo individual no existe 
sino que se trata de materia organizada de 

manera compleja con un deseo irresistible 
de pervivencia y expansión. 

Weber apunta que esta tendencia a seguir 
siendo es lo que diferencia un animal de una 
máquina. Además, la creatividad de la vida 
es debida a la muerte de la que parte como 
materia. El deseo de las cosas por comple-
jidad permite su autoorganización pero esta 
originalidad no deja de ser la perccepción de 
finitud de la naturaleza. 

La segunda parte, dedicada al Tú, con-
tinúa la estela dejada por la transfomración 
del yo en todo proceso erótico que, inevi-
tablemente, también transforma lo que hay 
a su alrededor. El roce erótico vincula a 
las dos partes y nos las deja indiferentes. 
Ejemplo de esto es la transformación de la 
Tierra debida a su relación con la Luna, que 
provoca mareas cambiando su masa y la 
relación de las partes integrantes de mares 
y oceános, así como la percepción de sí 
misma que la Luna puede tener en su movi-
miento rotatorio debido a la masa terrestre; 
una y otra se afectan y, en esta afectación, 
se transforman.

Desde la ecología erótica propuesta por 
Andreas Weber, sentir es transformar nues-
tra experiencia debida a la presencia de otro. 
La conservación de la materia que desea 
conformarse en vida, transforma su mundo 
interior y crea sentido a partir de su rela-
ción con el mundo exterior. Me parece que 
propone un ejemplo esclarecedor mediante 
la alteración del material genético. Actual-
mente conocemos que las experiencias emo-
cionales pueden provocar alteraciones en el 
ADN, es decir, que el resultado de mi rela-
ción con el “afuera” cambie características 
“dentro de mí”, y que estas se transmitan a 
nuestra herencia.

Otro de los aspectos que introduce en 
el capítulo dedicado a la transformción es 
la del lenguaje poético. Para este autor, la 
poesía es la mejor de las herrameintas para 
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la experincia de lo erótico. De modo coehe-
rente con esta premisa, en muchas partes del 
texto, la narración abandona el tono ensayís-
tico para describir vivencias personales en 
un estilo lírico. De esta manera, ofrece una 
perspectiva diferente desde la que pensar y 
comprender la ecología erótica. La poesia 
como parte esencial de nuestro comporta-
miento erótico está ligada a la creatividad 
intrínseca de nuestro deseo de contnuar 
vivos, y de la percepción de la muerte como 
tendencia natural de todo sistema efectivo: 
la naturaleza aparece en múltiples formas, 
siendo una de ellas el lenguaje, mediante 
el cual fundamos realidad vinculando nues-
tros cuerpos e ideas en el seno de una red 
ecológica. Al crear lenguaje, objetivamos, 
organizamos, ordenamos, damos sentido.

En una ecología erótica, la historia de las 
relaciones supondría rastrear el momento en 
que la vida emergió. Partiendo de esta con-
sideración, todos nosotros seguimos practi-
cando las relaciones que tuvieron éxito en 
el pasado. Prueba de ello es el vínculo entre 
madre y feto. Ambos cuerpos poseen iden-
tidades propias pero también forman una 
combinación simbiótica. Cada uno tiene la 
capcidad de intercambiar y de mutar gracias 
a esta mutualidad, actuando por el otro y 
percibiéndose en su subjetividad. A través 
de esta distancia y la tensión entre el Yo y 
el Tú residen los tipos de relación humana 
y sus desarrollos. Tanto Tú como Yo somos 
partes involucradas en la relación que con-
formamos y, para seguir vivos como partíci-
pes saludables de ella, debemos permitir, por 
medio de una moderación, que la libertad de 
nuestras autonomías contribuya a un flore-
cimeinto de la totalidad que creamos juntos.

En la tercera y última parte, dedicada 
al Nosotros, Andreas Weber enfatiza que el 
valor capital de lo erótico es su gratuidad, 
pues la reciprocidad es un regalo que la 
naturaleza no mercantiliza. Considera que 

todo sistema que se autoorganiza es gracias 
a nuevas capacidades de las que dispone a 
cambio de nada. Asimismo, sostiene que 
lo sagrado está presente en todas las mani-
festaciones de la realidad, desde las más 
catastróficas hasta las más generosas, y que 
hemos de asumir su presencia en todo como 
en nosotros mismos, teniendo la certeza de 
que el Eros constituye una fuerza creadora 
que nos orienta a través de su despliegue en 
nuestra experiencia.

Para finalizar, propone la designación de 
materialismo poético para hablar de la acti-
tud erótica de toda red ecológica. La materia 
que constituye la bioesfera ha de entenderse 
tanto a través de las leyes naturales como del 
valor que es otorgado por medio del sentido 
que el mundo otorga a través de sus relacio-
nes y que explica su autoorganización. Lo 
poético es el gesto otorgado por Eros que 
anuncia un deseo y, con él, un acercameinto 
o una separación para seguir fomrando vida.

Con un lenguaje accesible y un estilo 
lírico, Andreas Weber propone un pensa-
miento de lo erótico en la ecología que 
nos permite una nueva consideración del 
deseo en el marco del pensamiento com-
plejo. Apoya sus razonamientos en auto-
res de diferentes disciplinas, entre los que 
se cuentan David Abram por sus estudios 
en ecopsicología; Stuart Kauffman, quien 
además de ser un referente en complejidad 
también trató el tema erótico como fuerza 
creativa y autoorganizativa en la naturaleza; 
Sergei L. Rubinstein o Francisco J. Varela, 
para entender los efectos de nuestra acti-
vidad relacional o del autoengendrameinto 
mutuo, respectivamente; Gregory Bateson, 
y su concepto de paisaje como red de rela-
ciones… entre otros. Además, también se 
apoya en otros pensadores como Octavio 
Paz, Schiller, Hans Jonas o Simone Weill 
desde los que enteder otras conexiones tales 
como la poesía o lo divino. 
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En la lectura encontré dos asuntos que 
considero pueden ser malinterpretados. El 
primero es que cuando habla del concepto 
de Eros de acuerdo a Diotima (personaje 
femenino del Banquete de Platón) parece 
atribuirle a ella la teoría de la incompletud 
y la búsqueda de la otra mitad, cuando esto 
corresponde al mito del andrógino defen-
dido por Aristófanes en dicho Banquete. El 
segundo es en el Capítulo VIII, dedicado a 
la acción de compartir. En él da a entender, 
apoyándose en la idea de “orden gratuito” 
de Kauffman, que los procesos de autoor-
ganización se proporcionan desde fuera del 
sistema o sin inversión de ningún tipo. No 
obstante, todo aumento de complejidad que 
se da a través de la flecha del tiempo genera 
un desorden que requiere inversión de un 
trabajo para organizarse de un nuevo modo, 
es decir, que la misma transformación con 
la que Weber caracteriza la relación eró-
tica se da también en paso de una energía 
aportada para llevar a cabo una autoorga-

nización efectiva. Comprendo que el autor 
resalta el valor del regalo como intercam-
bio, pero me parece pertinente resaltar que 
no es un intercambio por nada, “caído del 
cielo”, sino que el erotismo hace de inter-
mediario (como el daimon del que sí habla 
Diotima en el texto platónico) entre lo que 
hay y lo que se desea.

En definitiva, Matter & Desire. An Ero-
tic Ecology aporta una contribución exce-
lente al pensamiento ecológico, con un 
enfoque interdisciplinario y una perspectiva 
necesaria sobre nuestras relaciones natura-
les. Andreas Weber conecta diferentes argu-
mentos desde los que nos invita a pensar y 
conversar en torno nuestra percepción sensi-
ble, las poéticas que objetivamos y la cultura 
que conformamos.

Montserrat Sobral Dorado 
(UNED)

FERNÁNDEZ AGIS, D. (2022). La voz y el eco de la ternura, Granada: Aliar Ediciones 
(128 pp.)

En los últimos tiempos, las ciencias cog-
nitivas buscan la unidad de las dimensiones 
afectiva y racional. Considerando la ética 
como el vínculo entre el saber y su uso, 
tanto la emoción como la razón fueron siem-
pre los dos polos sobre los que se estableció 
la pertinencia de cada filosofía. En Platón el 
auriga domina las emociones, en Descartes 
la res extensa, en Hume la impression, Kant 
la sensibilidad, Hegel su Espíritu, Nietzs-
che el kataklismòs. Fernández Agis pretende 
hacer confluentes y sinérgicos los signifi-
cados afectivos, así una madre y su hijo, o 
un jardinero con sus plantas, la aceptación 

del otro ser como el mí mismo es el ger-
men de este ensayo. A partir del trabajo de 
Julien Offray de la Mettrie y su Métaphysi-
que de la tendresse, Fernández Agis intenta 
desvelar los vínculos mereológicos y las 
connotaciones, las íntimas conexiones del 
conocimiento mostrando la universalidad 
compartida. Con un ritmo tierno y poético, 
aunque en ocasiones estrictamente racional 
el autor incide en «un recorrido exploratorio 
e incitador» a lomos del tiempo filosófico 
describiendo la sensibilidad. 

En sus capítulos despliega la historia, 
desde el arraigo silente de un bulbo hasta el 


